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13°	DOMINGO	DESPUÉS	DE	PENTECOSTÉS 

1-  INICIO 

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría 
de mi juventud. 

2 - ACTO PENITENCIAL 

Dios Padre Todopoderoso, en 
tu presencia y delante de tu 
Hijo y el Divino Espíritu Santo, 
reconozco que pequé, mu-
chas veces por pensamien-
tos, palabras, obras y omisio-
nes, por mi culpa, por mi cul-
pa, por mi grandísima culpa. 
Padre no soy digno de ser lla-
mado tu hijo. Ruego pues a la 
Bienaventurada Virgen María, 
a San José, a San Miguel Ar-
cángel, a los Santos Apósto-
les, a todos los Santos y a us-
tedes  hermanos, que supli-
quen por mí al Padre de las 
Misericordias. Señor, senos 
propicio. 

3 - RESPONSORIO 

V/. No me apartes, Padre 
mío, de tu presencia y no reti-
res de mí tu Divino Espíritu.  

R/. Derramaré mi Espíritu so-
bre toda carne.  

V/. Renueva en mí la alegría 
de tu Salvación.   

R/. Y mi Espíritu se alegrará 
en Ti.  

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría 
de mi juventud. 

4 – EPÍSTOLA 

DE I LA CARTA A LOS CORINTIOS 

(7, 25-35) 

Hermanos: Acerca de la virgi-
nidad, no tengo ningún pre-
cepto del Señor. Pero hago 
una advertencia, como quien, 
por la misericordia del Señor, 
es digno de confianza. Consi-
dero que, por las dificultades 
del tiempo presente, lo mejor 
para el hombre es vivir sin 
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R/. Alabanza a ti, oh Cristo.  

8 - CREDO NICENO -  

CONSTANTINOPOLITANO 

Creo en un solo Dios, Padre 

todopoderoso, Creador del 

cielo y de la tierra, de todas 

las cosas visibles e invisi-

bles. Y en un solo Señor, Je-

sucristo, Hijo unigénito de 

Dios. Y nacido del Padre an-

tes de todos los siglos. Dios 

de Dios, Luz de Luz,  Dios 

verdadero de Dios verdade-

ro. Engendrado, no creado; 

consubstancial al Padre; y 

por quien todo ha sido crea-

do. El mismo, que por noso-

tros los hombres y por nues-

tra salvación,  bajó de los 

cielos Y POR OBRA DEL ESPÍ-

RITU SANTO SE ENCARNÓ DE 

MARÍA VIRGEN, Y SE HIZO 

HOMBRE. Crucificado tam-

bién por nosotros, bajo el po-

der de Poncio Pilato, padeció 

y fue sepultado. Y resucitó al 

tercer día, conforme a las Es-

crituras. Y subió al cielo, está 

sentado a la diestra del Pa-

dre. Y otra vez ha de venir 

con gloria a juzgar a los vivos 

y a los muertos; y su Reino 

no tendrá fin. Creo en el Es-

píritu Santo, Señor y dador 

de vida, el cual procede del 

Padre y del Hijo. Quien con el 

Padre y el Hijo juntamente es 

adorado y glorificado; el cual 

habló por los Profetas. Creo 

en la Iglesia, que es Una, 

Santa, Católica y Apostólica. 

Confieso un solo Bautismo 

para el perdón de los peca-

dos. Y espero la resurrección 

de los muertos. Y la vida del 

siglo venidero. Amén. 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
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casarse. ¿Estás unido a una 
mujer? No te separes de 
ella. ¿No tienes mujer? No la 
busques. Si te casas, no pe-
cas. Y si una joven se casa, 
tampoco peca. Pero los que 
lo hagan, sufrirán tribulacio-
nes en su carne que yo qui-
siera evitarles.  
Lo que quiero decir, herma-
nos, es esto: queda poco 
tiempo. Mientras tanto, los 
que tienen mujer vivan como 
si no la tuvieran; los que llo-
ran, como si no lloraran; los 
que se alegran, como si no 
se alegraran; los que com-
pran, como si no poseyeran 
nada; los que disfrutan del 
mundo, como si no disfruta-
ran. Porque la apariencia de 
este mundo es pasajera.  
Yo quiero que ustedes vivan 
sin inquietudes. El que no 
tiene mujer se preocupa de 
las cosas del Señor, buscan-
do cómo agradar al Señor. 
En cambio, el que tiene mu-
jer se preocupa de las cosas 
de este mundo, buscando 
cómo agradar a su mujer, y 

así su corazón está dividido. 
También la mujer soltera, lo 
mismo que la virgen, se 
preocupa de las cosas del 
Señor, tratando de ser santa 
en el cuerpo y en el espíritu. 
La mujer casada, en cambio, 
se preocupa de las cosas de 
este mundo, buscando cómo 
agradar a su marido. Les he 
dicho estas cosas para el 
bien de ustedes, no para po-
nerles un obstáculo, sino pa-
ra que ustedes hagan lo que 
es más conveniente y se en-
treguen totalmente al Señor. 
Palabras del Dios Altísimo. 
R/. Demos gracias a Dios. 

5- SALMO  

Recuerda, Señor, tu alianza, 
no te olvides de tus pobres.  

Señor, tuyo es el día, tuya 
también la noche, tú afirmas-
te la luna y el sol; fijaste las 
fronteras de la tierra, formas-
te el verano y el invierno. R/. 

Recuerda, Señor, que el 
enemigo te ha ultrajado, un 
pueblo insensato ha despre-
ciado tu Nombre: no entre-

gues a los buitres la vida de 
tu Paloma ni te olvides para 
siempre de los pobres. R/. 

Ten presente tu alianza, por-
que todos los rincones del 
país están repletos de violen-
cia. Que el débil no retroceda 
lleno de confusión, que el 
pobre y el oprimido alaben tu 
Nombre. R/. 

Levántate, oh Dios, defiende 
tu causa, recuerda que el in-
sensato te ultraja sin cesar. 
No olvides los gritos de tus 
adversarios, porque crece el 
tumulto de los que se alzan 
contra ti. R/.  

6- ALELUYA 

Aleluya, Señor, tú has sido 
nuestro refugio de genera-
ción en generación. Aleluya. 

7 - SANTO EVANGELIO 

SEGÚN SAN MATEO  

(13, 44-52.) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a 
la multitud: “El reino de los 
cielos se parece a un tesoro 
escondido en el campo: el 
que lo encuentra lo vuelve a 
esconder y, lleno de alegría, 
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va a vender todo lo que tiene 
y compra el campo. 
El reino de los cielos se pare-
ce también a un comerciante 
en perlas finas que, al en-
contrar una de gran valor, se 
va a vender todo lo que tiene 
y la compra. 
El reino de los cielos se pare-
ce también a la red que 
echan en el mar y recoge to-
da clase de peces: cuando 
está llena, la arrastran a la 
orilla, se sientan, y reúnen 
los buenos en cestos y los 
malos los tiran. Lo mismo 
sucederá al final del tiempo: 
saldrán los ángeles, separa-
rán a los malos de los bue-
nos y los echarán al horno 
encendido. Allí será el llanto 
y el rechinar de dientes.  
¿Entienden bien todo esto?» 
Ellos le contestaron: «Sí.» Él 
les dijo: “Ya ven, todo escri-
ba convertido en discípulo 
del Reino de los Cielos se pa-
rece a un dueño de casa que 
saca de sus reservas lo nue-
vo y lo viejo.” . Estas son Pa-
labras de vida eterna. 


